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11° Domingo Ordinario A
18 de junio de 1978

Seminario de Paraná
Día del Padre

Mateo 9, 36 a 10,8

I. Primer punto: nuestra vocación
 Noche de oración para hablar con el Padre. Jesús se compadece de la muchedumbre. Como ovejas sin pastor. Sembrados abundantes (mies) que necesitan trabajadores. Celo apostólico de Cristo Sacerdote y celo del Padre (noche de oración). Sacerdocio que participa de la paternidad de Dios.

El Padre llama y envía a Cristo, Cristo a los Apóstoles. Les da su poder y autoridad. Les da instrucciones.

Doce apóstoles:

· Dos hermanos (pescadores): Pedro, piedra; generoso, entusiasta pero torpe y presumido; Andrés, con San Juan los primeros en seguirlo.

· Otros dos hermanos (pescadores también): Santiago el mayor (hijos del trueno, impetuosos) y Juan. Pedro, Santiago y Juan son los predilectos, testigos de la resurrección de la hija de Jairo, de la transfiguración y de la agonía.

· Felipe

· Bartolomé (Natanael)

· Tomás (el incrédulo)

· Mateo el publicano

· Santiago el menor

· Judas Tadeo
· Simón

· Judas Iscariote el traidor

Elección, llamado y respuesta generosa. Lo dejaron todo y lo siguieron. Igual que en nuestro sacerdocio.

II. Segundo tema: día del padre

Tres paternidades (de Dios Padre, del sacerdote, de nuestros padres) pero un mismo misterio participado. En un mismo designio de amor decidió crearme a mí y eligió a mi padre y a mi madre (no puedo separarlos) y en la misma elección mi llamado al sacerdocio a ser padre.
¿recuerdo a mi padre en su justa medida? Ni demasiado ni tan poco. Médium virtutis de la virtud de la piedad, vinculada a la virtud cardinal de la justicia. No mirar atrás, ni tener mamitis o papitis, necesidad de crecer ni afecto reprimido por falso ascetismo que no es natural.

¿acepto y pido su consejo?

¿tengo gratitud con él?

¿lo respeto, lo quiero? Afecto de santa Teresita con su padre: huérfana de madre, le comunica su deseo de entrar al Carmelo (su reinecita), lo ve por última vez, se enferma.

¿rezo por él? Para que sea como san José (silencio, trabajo, sagrada familia).

La paternidad del sacerdote, verdadera paternidad. Como un seguro de salvación para el padre. Oración recíproca. Conozco un padre de un sacerdote que todos los días trata de participar de la misa y comulgar pidiendo por su hijo para que sea humilde y para que no se acostumbre a celebrar la misa.

Al revés que lo laicos, que forman su propia familia para casarse, el sacerdote siempre al lado de su padre y su madre (siempre sigue siendo “su casa”).

Oración por todos los padres, vivos y difuntos.
